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Con los años uno descubre algo curioso. Las cosas que antes parecían indispensables...
terminan guardadas en un cajón. Y, en cambio, aquello que un día parecía pequeño...
termina convirtiéndose en el verdadero tesoro de la vida. Cuando era joven pensaba que
la riqueza era tener más. Más dinero. Más cosas. Más reconocimiento. Más éxitos. Hoy, si
alguien me preguntara qué es lo más valioso que tengo... no respondería con el nombre
de una propiedad. Ni con el saldo de una cuenta. Pensaría en una mesa llena de risas. En
la llamada inesperada de un amigo. En la tranquilidad de dormir con la conciencia en
paz. En los abrazos que ya no se compran cuando los hijos crecen. En la fe que me
sostuvo cuando sentía que ya no podía más.

Jesús contó una parábola sobre un hombre que encontró un tesoro escondido en un
campo. Y otra sobre un comerciante que descubrió una perla de un valor incalculable.
Los dos hicieron exactamente lo mismo. Vendieron todo para quedarse con aquello que
habían encontrado. Lo que más me conmovió fue un detalle: Jesús no dice que lo
hicieron con resignación. Dice que el hombre fue lleno de alegría. Porque cuando
descubres lo que realmente vale... dejas de sentir que estás renunciando a lo demás.
Comprendes que simplemente estás cambiando lo pasajero por lo eterno.

Quizá eso sea crecer. No acumular más... sino aprender a distinguir. Porque hay
personas que poseen muchísimo... y viven con el corazón vacío. Y hay otras que,
teniendo muy poco, caminan con una paz que no tiene precio. El Reino de Dios comienza
exactamente ahí. Cuando descubres que el amor vale más que el orgullo. Que el tiempo
con quienes amas vale más que cualquier agenda. Que una conciencia limpia vale más
que cualquier triunfo. Y que hay abrazos... que son auténticos tesoros escondidos.

Tal vez Dios nunca dejó de poner tesoros delante de nosotros. Quizá hemos pasado
demasiado tiempo buscándolos donde nunca estuvieron. Porque lo que ocurrió hace
siglos... tiene eco en la eternidad.

Antoine Abraham

NOTA HISTÓRICA: En tiempos de Jesús no existían los bancos como los conocemos
hoy. Las guerras, los saqueos y los impuestos hacían que muchas familias escondieran
sus bienes enterrándolos en vasijas dentro de sus terrenos. Si el dueño moría o era
llevado al exilio, nadie conocía el escondite y el tesoro quedaba perdido durante años...
hasta que alguien lo encontraba por casualidad. Por eso la imagen del "tesoro escondido
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en un campo" era completamente real para quienes escuchaban a Jesús. Él tomó una
escena cotidiana para explicar que el Reino de Dios puede aparecer inesperadamente...
pero, cuando uno lo descubre, comprende que vale más que cualquier otra riqueza.

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

                               página 2 / 2

http://www.tcpdf.org

